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CRÚNICA BARCIANA,
I.

No digáis á  nadie que para el 25 de 
Febrero próximo ha  sido convocada la 
Asamblea federal.

No digáis á nadie que este es el fruto 
de las profundas meditaciones de algu­
nas eminencias de palomar.

No digáis á nadie que asi se engatu- 
za á  los tontos y  así se sostiene el es­
píritu de los flacos.

No digáis á nadie que así se comer­
cia con la credulidad del pueblo', siem­
pre dispuesto á entregarse en cuerpo 
alma al que mas garantías le ofrece, 
aunque estas garantías no sean otra 
cosa que un  tejido de inconmensurables 
absurdos.

No digáis á  nadie que así se ejerci­
tan  los pulmones y  hasta  es fácil se 
liaga uso de los puños, lo cual siempre 
es una g aran tía , pues cuando no otra 
cosa, se consigna el indiscutible dere­
cho de que puede romperse el bautismo 
al primero que se nos antoje.

No digáis á  nadie que en las regio­
nes federígrafas se ofrece mucho, pero 
no se cumple nada.

No digáis á  nadie que esa gente nos 
pone en manos de la Intemacimial sin 
disparar un tiro.

No digáis á nadie que el mejor dia

amaneceremos teniendo en casa á  los 
frailes.

No digáis á  nadie que los federales 
con sus estravagancias s e r á n , como 
siem pre, los cacheteros de Ja libertad.

No digáis á  nadie que esa gente, con 
tanto  liberalismo en la  boca , es mas 
déspota que el mismo González Bravo.

No digáis á  nadie que debe llegar á 
Madrid de un  momento á  o tro , el ge­
neral P ierrad.

No digáis á  nadie que el Sr. D. Blas 
reclama contra la .violencia que se ha 
ejercido al obligarle á  prestar juram en­
to de fidelidad al rey.

No digáis á  nadie que el duque de 
Montpensier va á  la corte á  pedir mi­
llones y  millones......

No digáis á  nadie que os las tragais
tan  gordas......

¡Chiton! ¡Chiton!

II.

No digáis á  nadie que reside en M a­
drid un  personaje ;tan  lince......que no
vé á  dos dedos m as allá de sus narices.

No digáis á  nadie que ese personaje 
se ha  convertido en un  sér tan  estram ­
bótico, que el dia menos pensado vá á 
pa ra r de cabeza á Leganés.

No digáis á  nadie que ese personaje 
se encierra en su cuarto, toma la plu­
m a, emborrona cuartillas y mas cuar­
tillas y  últim am ente..... no dice nada!

No digáis á  nadie que ese personaje

acabará por persuadirse......de que no
sirve para maldita la cosa.

No digáis á  nadie que ese personaje 
acabará por emprenderla á  sopapos con 
el sentido común.

No digáis á nadie que ese personaje 
acabará por dar un estallido; tanto es 
el viento que se ha  introducido en su 
mollera.

No digáis á  nadie que cuando se 
acuesta, se pone en paños menores, y 
que cuando se queda á oscuras no di~ 
quela absolutamente nada.

No digáis á  nadie que ese personaje 
fantasmagórico es una de las lumbre­
ras federales.

No digáis á  nadie que el Bertoldo de 
nuestros federigrafos, ese nuevo San­
cho Panza, ese Momo de la raza latina, 
ese Dulcamara español, ese Bobadilla 
acabado, ese moderno bufón, ese Enano 
de la ven ta , ese Perico el Ciego , ese 
Pájaro  P in to , ese Tonto de Coria , ese 
puntal de la Federación, la palanca de 
la  República , la Tarasca de la igual­
dad , el manolo, el chusco , el guasón 
es......¡non temUeris! e s ........¡reid mor­
tales! es......  ¡viva el jaleo! es......  el
que no tiene cortijos ni cosa que lo
valga, es ......el que en su vida fundará
nada de provecho, es...... ¡adivínelo

V argas! . • . , .
No digáis á nadie que ese dichoso in ­

cógnito, alucinado con su portentosa in­
ventiva, sé considera ya un Orates de 

tomo j  lomo.
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No digáis nada de esto, porque si el 
interesado lo supiera , seria capaz de 
romperos la crisma.

jChiton! ¡Chiíon!

III.

No digáis á nadie que nn general que 
fué á  Logroño , puso en manos del in ­
victo Duque de la Victoria el título de 
Príncipe de Vergara.

No digáis á  nadie que el ilustre soli­
tario de Logroño, aceptó el título con 
que le agració el liberal Soberano de 
España.

No digáis á  nadie que el país entero 
esclamó al saber la  noticia ; este rey 
premia las glorias de su nueva patria; 
este rey premia hechos que enaltece­
rán  su reinado; este rey al nombrar á 
Espartero Principe de Vergara , lo ha 
hecho en uso de las facultades que le 
ha  concedido la  Soberanía de la  nación, 
libérrimamente convocada por sufragio 
universal; el actual rey se enaltece con 
estos actos; el actual rey ha venido á 
España porque le hemos ido á  buscar; 
el actual rey merece las simpatías de 
los españoles , porque no hace caso de 
hombres tan  pequeños como los que 
tra tan  de rebajarlo^

No digáis á nadie que el antiguo Du­
que de Aosta ha podido hacer príncipes 
españoles.

No digáis á  nadie que el Sr. Sagasta 
al aconsejar el nombramiento, y  al ser 
este aceptado, ha  puesto en berlina al 
consabido Sancho P aru a .

No digáis á  nadie que el Sr. Sagasta 
ha  dado un solemne camelo al orates 
en cuestión.

No digáis á  nadie que el Sr. Sagasta 
al honrar á  los liberales, merece los 
plácemes de la  nación en masa.

No digáis á  nadie que hay quien es­
pera que el doctor Pu jadas, director 
del manicomio de San Baudilio del Llo- 
bregat, mande llam ar al Bobadilla de 
Madrid.

No digáis á n a iie  que hay quien es­
pera que tal será el fin de ese hombre, 
que ha  de causar lástim a ó ha de cau­
sa r  risa.

;Qué nada se trasluzca de todas estas 
flaquezas! P o r Dios, no digáis á  nadie 
que en la capital de la monarquía se 
publican artículos como e s te , en que 
se emborrona mucho papel y  en último 
resultado...... nada entre dos platos.

¡Chiton! jChiton!
F o q u a  J a r c i a .

¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!

Ta la  te n e ^ p s  arm ada o tra  ves. 
jE stam osen  crisis!

¡Cosa es traña  en los tiempos que corremosl 
;EI Ministerio h a  presentado la dimisioni 
¡Qué alegría para  los cim brios, los federales, 

los carlistas y los moderadosl 
¡Qué gloria para los progresistas!
El Sr. Martos debe bañarse  en agua de rosas. 
El Sr. Rivero no podrá tenerse de risa.i 
El Sr. Zorrilla creerá que ha  puesto una pica 

en Flandes.
¡Ay, Sr. D. Manuel, lo que m adruga V.! 
Muchas barrabasadas ha  cometido el partido 

progresista, pero m ire  V,, qu e  lo que es esta 
vale por todas.

Cuando en  la reunión del Senado regaló u s ­
ted  aquel discurso á su s  compañeros, dijojusted 
en tre  o tras cosas: «En ■1843 creyeron algunos 
que aquel gobierno que representaba el p r i ­
mero, el mas ilustre  ciudadano español, no 
era suficientem ente liberal. La precipitación, 
las desconfianzas, produjeron  alianzas deplo­
rables que derribaron aquel estado de  cosas, 
y dos años despues, los aliados se habian con­
vertido en ancam izados enemigos y los p ro ­
gresistas se arrepentían  ya tarde de su  im pre ­
m editada é in justa  desconfianza.»

P ues aplique V. el cuento, Sr. D. Manuel. 
Esto mismo digo yo, pero con la diferencia 
que yo no quiero  volver á las andadas y á 
usted  parece que no le disgusta la  broma.

Dijo V. tam bién á sus amigos que: «en 1858 
casi todos los hom bres im portantes del par­
tido progresista  se separaron de nuestras 
illas. I

Vuelva y .  á aplicar el cuento, Sr. D. Ma­
nuel, y  cu ide de que en 1872 no suceda otro 
tanto, que todo podria ser, en vista del desba­
rajuste  que han  tenido Vds. la gracia de in ­
troduc ir  en el campo liberal, gracia que, dicho 
sea Ínter nos, le aseguro que m e hace m uy  poca 
gracia.

Ya yo sabia que hoy por hoy nada puede 
crearse s in  Vdes., pero no m e habia  atrevido 
á decirlo. Ahora que V. lo ha  dicho oficial­
m ente, yo lo repito eon toda la boc«.

El Ministerio va á caer. J ío  le sostiene ni la 
bula de Meco.

Los carlistas y federales hab rán  ayudado 
con m ucho gusto á d e rru m b ar el Gobierno. 
¿Cómo es posible que con tan  buenos elemen­
tos, pueda crearse nada s in  Vdes.?

Cuando el Sr. Sagasta fué nom brado presi­
den te  del Congreso, con el apoyo de diez y 
siete carlistas, se levantó tal polvoreda que no 
habia roas que ver.

Veremos ahora el polyo que levantan uste« 
des, en vista de su triunfo, gracias al apoyo 
de esos m ism os carlistas que tanta  desazón les 
causaron cuando la votacion de m arras. 

Estamos en plena crisis.
Cuando este  núm ero  llegue á m anos de  mis 

lectores, el ministerio Sagasta, es m uy  posi­
ble qu e  ocupe u n  lu g ar en el panteón de ta n ­
tos m inisterios, como desde la revolución acá 
vinieron al mundo para llegar, ve r .. .  ym o rir ...

El que le sustituya ten d rá  que pasar por las 
m ism as horcas candínas.

La brom^i se hará  interm inable.
¡Bien por los liberales revolucionarios!
¿No hay una corona, aunque sea de hojas 

de higuera, para  todos esos patrioteros que 
con tan to  desinterés se han  em peñado en  ha­
cernos felices?

LAS TRES ESPASAS.

Tres tipos ne té  la Espanya, 
son  tots tres  celebritata,

de  to ts  tres ab lletras negras 
la h is to ria  ne  parlará .

En lo tem ps de la infantesa, 
mos pares prop de la llar 
las hasanyas de tots tres 
mólta.s voltas m e han  contat.

Las paraulaa de m os pares 
jam ay  ne  podré oblidar:
*—Tots tres, 1111 m eu, son madúsj 
tots tres ne  son moderáis.»

¡Ay 1‘ Espanya, pobre Espanya, 
no  ‘Is hagués conegut may!

P ortan  b a rre t de dos picos, 
en torxats  portan  al b rás; 
po rtan  botas ab espuelas 
y  portan  sab ré  al costal.

Per revistafi y  parada.s 
d ihuen  uns: «—son generáis;» 
a ltre s  d ih u en :f—vet aqui 
tre s  hom es caragirats.»
Córdoba ‘s diu  lo prim er, 
s i  val á d i r  la  vrita t; 
lo segon es diu Nouvilas, 
y  ‘s  d iu  lo te rcer  Pierrad .

aAy l '  Espanya, potn-e Espanya, 
no  ‘Is hagués conegut may!

Un cap san t té  Barcelona, 
tres nitxos té  lo Camp san t ' 
son tres fullas de  la historia 
d e  ‘n  Córdoba '1  GeneraL

Fou, don R am ón de Nouvilas
lo te r ro r  del A m purdá; ’
molla está encara  la té rra , 
d e  la  sang  deis lliberals.

Y del canons la m etralla 
d isparada  per don Blay,
fe setze anys que vá disoldrer 
la Cámara popular.

jA y 1‘ E sp an y a ,  p o b re  Espanya, 
n o  ‘la haguca co n eg u t m a y l

Lo p rim er ja  es progresista 
p e r  m am arse  un entorxat, 
y  presideix las te rtu lias 
de  cimbrios y  radicáis,

P e r  un a  cuestió de cuartos, 
ó peí' cuestió  de U ltram ar, 
don  Ram ón de  cop y  volta 
se  ‘n s  ha  fet republicá ,

Y luego p e r  ff de festa 
ju ra  al rey  lo roig P ierrad ,
y p e r  m,és que ‘Is roijos cridín 
e ll no h i sen t y... vingan naps.

¡Pobre Espanya, ja  estás fresca 
81 aquets tre s  t ‘ han  de  salvar.

Recomendamos á  nuestros lectores la obra 
que con e l titulo de L a  vuelta por España, está
publicando el conocidoeditorD .EusebioRiera.

_ Es una estensa reseña histórica, geográfica, 
científica á la  p a r  qu e  recreativa y pintoresca, 
digna de figurar en la  m as selecta biblioteca.

La obra  va adornada con infinidad de g ra ­
bados intercalados en  el testo y  á  pesar da 
ésta  c ircunstancia, y de  su  magnifica im pre ­
sión, su  coste es solo de medio real p o r  ©n-» 
trega.

Tom en ustedes ese libro, m is queridos lee» 
tores, que no se arrepentirán .

El mismo ed ito r está  publicando L a  Historia 
de España  dedicada á  S. M. la  Reina D.* Ma­
r ía  Victoria, tan recom endable como L a  w«í-« 
ta  por España.

Segi 
tituid< 
talada 
■que ci 
eócios 

S e l  
te  hor 
Vice-j 
mártii 
tillejo;
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Ejercicios peligrosos.

Según nos escriben de Badalona, se ha cons­
titu ido en aquella poblacion una sociedad t i ­
tulada: «Centro monárquico-constitucional,» 
que cuenta ya nada meaos que con quinientos 
eócios.

Se ha nombrado por unanimidad Presiden­
te honorario al invicto Príncipe de Vergara y 
Vice-presidente honorario también, al hijo del 
m ártir de la libertad, el marqués de loa C«ra- 
tille jos.

Felicitamos cordialmente á loa Badalonai» 
ses por su probado liberalismo. 

jÁnimo, valientes!

V O I - i A . T i r V B J S ;

No contaba aun veiAticinco 
navidades el muchacho,

daba montado en un maeho 
de Tablada, cada brinco!...

Eb aquella poscsion 
fué ia  equitación su fuerte 
y su regalo, de suerte 
que aprendió la equitacio*. 

Ya ginete sin igual, 
voló mas de una vegada 
del Escorial á Tablada, 

Tablada al Escorial.
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Vió un  dia la  l ig ^ e z a  
del ginete, un  hom bre listo 
á qu ien  el cielo ha  provisto 
de m uy  regu la r  cabeza, 
y  esclamó:— «Cuando se adiestre- 
el m uchacho u n  poco más, 
ju ro  á fé de  Nicolás 
constru irle  u n  circo-ecuestre.*- 

Hizo con p ro n titu d  tal 
el mocito un a  jornada 
del Escorial á Tablada 
y  desde allí a l Escorial, 

que don Nicolás con gozo ̂  
sudando por el sobaco, 
a legre dijo:— «Per Baco!
«Este mozo es- u n  gran mozol 

«Al circo con él. De báculo 
a l a rtis ta  serviré 
y  en  Madrid presentaré 
Tin magnifico espectáculo.»— 

A justó u n  clown que á  caballO' 
y á pié nunca  se intim ida 
y  dióse un a  gran  corrida 
en m enos que can ta  u n  gallo.

E l m aestro  Colás, vino 
d dar al punto  en  el quid 
y  dejó vizco á  Madrid 
con Cándido  y con Cñstino, 

que flébiles y ligeros 
en aquel circo tan  raro 
obtuvieron con el aro 
fama de  volatineros.

Con ellos tiene una finca 
el bueno  de Colasülo 
que escupe por el colmillo 
al v e r  que Manolo brinca.

......................
M iradlesl... Poco vereis 

m ejor q u e  eso en el teatro. 
A unque los genios son cuatro» 
valen por vuarenta y  seis.

C A S C O S .

El periódico carlista L a  Regeneración , en 
u n  momento de franqueza que le h o n ra , es- 
Olama:

«y sigo a rrastrando  cola.»
Si L a  Regeneración 

conftesa que a rra s tra  cola, 
m ucho tem o, y con razón, 
que hagan igual confesion 
Nocedal y Manterola.

Un cim brlto nos diee que deben s e r  poder 
los señores Fernandez de las Cuevas y  Rojo 
Arlas.

Si deben, es m uy justo-.

Nos participan que el diputado republicano 
seño r B árcia , á  pesar de haber asistido á la 
prim era  sesión dcl Congreso, sigue enfermo 
todavía.

Lo presentíam os con la sola lectura  de sus 
artículos recientem ente publicados.

Hase observado que los cimbrios resuelven 
lodos los problem as de un a  m anera única.

No hay crisis, dicen los'cim brios:
—iPues á Fornos vamos todosi
Y si hay c ris is ...  ¡chachipél 
¡dicen los cim brios: á Fornosl

Los periódicos carlistas, con el candor é 
m ocencia que les distingue, aseguran que 
dentro  de poco serán  dueños de la situación.

Hé aquf las p ruebas en que necesariam«nte 
deben fundarse;

Una fusión fracasada.
Ceballos y  Escalera ju ra n  la  Constitución.
Orgaz, Sofraga y Arguelles, se declaran por 

Alfonso.
E l Pensamiento^ carlista, L a  Regeneración y 

L a  Esperanza  se  rom pen piadosam ente los 
cascos.

El Duque de Módena, se cansa de aflojar la 
mosca.

Aparici y Guijarro se escam a ante las p re ­
tensiones de D. Cándido.

Múzquíz, folleto en mano, la  em prende con­
t r a  Nocedal y comparsa.

El clero se decide á ju r a r  la  Constitución.
El Nuncio viene, y
Carhtos no viene.
¡Pobres borregos del alcornoquell!

Decia la  L a  Igualdad, periódico federal, que 
la.nacion española no ha abdicado su  sobera ­
nía.

Está claro.
La prueba está en que no quiere  federali- 

zarse. ________

¡Eureka!
El Sr. P ita rra  {don Federico) em presario del 

teatro  Romea, zurce los anuncios d é la  rep re ­
sentación de sus com edias y tam bién alguna 
gacetilla sobre el éxito de las m ism as en cierto 
periódico que de sesudo blasona.

iQué m ucho que Jas obras del e^tispean- 
te P ita rra  sean cada vez m as calurosamente 
aplaudidas!

¿Qué idea, lector, qué idea 
form ará cualquier persona 
ilustrada, cuando vea 
m altra ta r en el Romea 
á  R omea y Vallfogona?

El señor 1. R. publica en  el Diaria  del m ar ­
tes  u n  articulo tan  lacrimoso qu e  nos ha  hecho 
estrem ecer de terror.

A vuelta de m il funestas predicciones, aca­
ba  con u n  verdadero  sermón.

¿Desde cuándo se ha vuelto m isionero el se­
ñ o r  I. R . ?

Hubo un lobo viejo y  cuco 
que todo lo devoraba.
Otro lobo m uy  famélico 
supo esta noticia fausta, 
y para  trag a r  tranquilo  
á la  pequeña camada, 
comenzó por devorar 
al lobo de gran  estampa.
Ya se ve l...—Pero  ¡chilonll 
Sé, péñola mia, cuerda; 
sino este cuenío recuerda 
al tD iariot y  tL a  Convicción.»

El Sr. R uiz Zorrilla dijo en la  reunión qne 
se celebró en  el salón de sesiones del Senado, 
que los radicales se cre«n con derecho á regir 
los destinos de España.

¿Quién lo duda? ¿Acaao no son  españoles los 
radicales?

Pero esa palabra derecho se em plearía en 
diferente sentido del que debe tomarse?

Entonces ya es h arina  de o tro  costal.

Hay muclios radicales de esos que hacen 
u n a  guerra  sin  tregua a l actual gabinete, que 
todavía conservan sus destinillos.

Esto se llama nadar y guarda r la ropa.

La Asamblea de  Versalles ha derro tado  á 
Mr. Thiers.

Mr. Thiers ha  presentado la  dimisión.
Los franceses no se entienden.
En todas partes  cuecen habas.

E l Petit Robinaoit ofrece entradas 
y tiene «El Cascabel» m ucha salida. 
Cosas hay que no  son para contadas, 
F ron taura  da m i vidal

Hemos leído una carta  que D. Luis Solei\ 
consecuente liberal de Tarragona, ha  dirigido, 
á  Madrid en  contestación á o tra  publicada p o r  
el D irector del periódico L a  Tertulia.

Es innegable que el Director del diario cim- 
n rio  h a  quedado como chupa de dómine. 

¡Afeitar á  un  barbero!
¡Confesamos que no se nos había ocurrido, 

nuncal

Víctor Manuel ha  dejado de s e r  suscritordQ .
El Iniparcial.

No nos admira.'
El rey de Italia no corre  bien con los frailes.

¿Qué le reservarán los cim brios al Sr. Gaset 
cuando em puñen las riendas del Estado?

Conocidos los antecedentes políticos del Di­
rec to r de El Im parcial, hay que destinarle d 
cualquiera  ambulancia.

Los cimbrios piensan crear una situación 
de fuerza.

¿De cuántos caballos?

Los desertores de las huestes neas, v an  í  
c rear un  nuevo partido político que aspirará  
á plantear en n u estra  patria  la república ca­
tólica.

¡E l som brerito  de teja, sucesor del gorro, 
frigiol

Se fué iL a  Flaca,» yo bien sé por qué.
Hay iras que el eonquibus las aplaca. »
Huyó para  engordar la pobre Flaca 
y Angel dijo á .fosé;— «Señor José: 
ocasion es de hacer la g ran  jugada, 
pues algo ha  habido en mi siem pre de  Momo, 
A v iv ir  o tra  vez»—

— «Sí? ¿Cómo, Cómo?»
— «Con un a  Carcajada. »
Manolo es ese, lector; ese. ¡Ecce-homd!

C H A R A D A .

Es una le tra  mi prim a:  
m i segunda es u n a  letra: 
en tre  prim era  y segunda, 
en tre  segunda y prim era, 
nadie es capaz de decir 
que hay alguna diferencia. 
Ambas á dos son distintas 
de o tra  letra que es m i tercia, 
y si por órden colocas 
& p rim a , dos y  tercera, 
el nom bre de una persona 
hallarás en las tres letras; 
y  despues, sabido el todo, 
conmigo, lector, confiesa 
que es de todo punto  inútil 
m uchas veces la destreza.

(L a  solucion en él número próxim o. J

J

Correspondencia de LA BOMBA.

D. E. G. (R<2us). Recibidos los sellos. Anotadas- 
Jas nuevas suscriciones.

D. r .  T. (Calaf). Pagada su suscricion hasta fin 
de Marzo.

D. J. S. (Córdoba). Si señor, no hay inconve­
niente pero ya sabe que la cosa es peliaguda. De 
todos modos á Roma por todo.

D. R. T. (ValenRÍa). Qué diantre! No sea usted 
así. Vengan los monises y veráV. que bien can­
tamos.

D. F. M. (Córdoba). No le conocemos á usted 
m asque para servirle. Guando esté usted isscrit-o 
haremos lo que nos ordena.

D L. M. (Castelló de Ampuriaa). La charadita 
está muy dificultosa. Por esto no podemos tener 
el Rusto de insertarla. Pruebe V. con otra.

Sr. D. F. A. G. Badalona). Aceptamos con mu­
cho gusto sus finos ofrecimientos. ¡Ea, manos á la, 
obral
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